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Traditional ecological knowledge in Latin America: a critical literature 
review

Resumen

El objetivo de este capítulo es proporcionar una 
revisi n crítica de artículos científicos centrados 
en el conocimiento ecol ico tradicional  CE , 
con un en o ue específico en m rica atina. or 
tal ra n, la revisi n sistem tica de la literatura 
centrada en los artículos científicos pu licados entre 
2017 y 2021, indexados en Web of Science (WOS) y 
SC S, se reali  considerando la trian ulaci n 
de datos asada en las perspectivas econ mica, 
psicol ica y sociol ica. Se encontraron 14 
artículos con todos los criterios, que incluyen CET 
en sus títulos y relacionados con Latinoamérica. 
En conclusi n, el an lisis evidencia ue la luc a 
contra desi ualdades sociales y la devastaci n del 
planeta requiere de estrategias que incluyan estilos 
de vida y conocimientos de las etnias minoritarias 
y de los pueblos en la periferia del capitalismo. El 
CET se presenta como un cuadro de referencia que 
puede au iliar el intercam io y preservaci n de 
conocimientos, desde que las personas que detenten 
los conocimientos originales participen por igual 
en los procesos de interpretaci n y validaci n de 
informaciones generadas. 

Abstract

This chapter aims to provide a critical review of 
scientific articles ocused on traditional ecolo ical 

no led e  E , ocusin  specifically on atin 
America. The systematic literature review of 
scientific papers pu lis ed et een 2017–2021, 
indexed in Web of Science (WOS) and SCOPUS, was 
conducted considering data triangulation based 
on economic, psychological, and sociological 
perspectives. Fourteen articles were found with all 
the criteria, including TEK in their titles and related 
to Latin America. In conclusion, the analysis shows 
t at t e fi t a ainst social ine ualities and t e 
devastation of the planet requires strategies that 
include lifestyles and knowledge of minority ethnic 
groups and peoples on the periphery of capitalism. 
The TEK is presented as a frame of reference that can 
help the exchange and preservation of knowledge, 
since the people who hold the original knowledge 
participate equally in the processes of interpretation 
and validation of the information generated.
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1.  

Introducción

l plantear una cola oraci n internacional entre la 
República Checa y Brasil, sobre todo involucrando 
conocimientos considerados tradicionales, es 
necesario evaluar, de forma crítica, las relaciones de 
poder ue in uencian las instituciones participantes 
en este proceso, desde una perspectiva ist rica y 
social larga.

a invasi n de las m ricas, en el si lo I, por 
ciertos rupos europeos, inau ur  un proceso de 
erar ui aci n racial europeo, indio, ne ro , de 

nero dimorfismo iol ico, dicotomía om re/
mu er, or ani aci n patriarcal y eterose ual de 
las relaciones sociales) y geopolítica (Europa como 
centro, América como periferia), cuyos efectos 
nocivos resuenan hasta hoy. Se trata de un proceso 
en el que el hombre blanco europeo ocupa la cima 
de la jerarquía. Esta jerarquía ha conformado una 
estructura de poder, de dominaci n y e plotaci n 
mundial, que Quijano (2000) denomina “la 
colonialidad del poder . esde una perspectiva 
feminista, Lugones (2008), emprendiendo una 
crítica a ui ano por no a ordar la construcci n de 
relaciones de género heterocentradas y binarias, 
denomin  la colonialidad de nero moderno/
colonial.

or lo tanto, la modernidad esta leci , en el si lo 
XVII, una racionalidad, un modo de conocimiento 
eurocentrado, comandado, sobre todo, por Inglaterra 
y Holanda es decir, los centros e em nicos m s 
importantes del sistema mundial de poder de la 
época). Luego, como perspectiva cognitiva de quienes 
se educan bajo la hegemonía del sistema mundial-
capitalista, el eurocentrismo genera y monopoliza el 
poder discursivo de las experiencias naturalizantes 
(Lugones, 2008). Así, los parámetros del método 
científico euroc ntrico medici n, cuantificaci n, 
e ternali aci n, u o etivaci n de lo conoci le en 
relaci n con el conocedor  el conocimiento de car cter 
experimental) se impusieron y siguen formando la 
racionalidad válida en el mundo académico, o sea, la 
ciencia formal (Singleton et al., 2021).

sí, al emprender una investi aci n crítica de 
nociones de conocimiento ecol ico tradicional  
(CET) hay que considerar los efectos de las 
interacciones entre los grupos involucrados. En el 
campo discursivo, re uiere la atenci n el empleo 
del t rmino tradicional . En este conte to entran 
en juego dos cuestiones principales. Primero, ¿cuál 
es la diferencia entre lo tradicional y lo moderno? 
Segundo, ¿qué lapso temporal es necesario para que 
un conocimiento asuma el carácter de tradicional?

En la racionalidad eurocéntrica, el modelo cartesiano 
predomina hasta el día de hoy como uno de los rasgos 
m s característicos, con ase a una l ica dualista de 
separaci n entre lo umano y la naturale a, materia 
y mente, civilizado y salvaje, moderno y tradicional 
(Coope, 2019). Así es que el conocimiento académico 
eurocéntrico asume el carácter de conocimiento 
verdadero, moderno y científico, y todo el resto, 
incluso los conocimientos de otras sociedades 
asumen carácter de creencias y míticas (Singleton et 
al., 2021). Luego hay que dudar, si el uso del término 

tradicional  no est  perpetuando una orma de 
rebajamiento (menosprecio) de conocimientos que 
no son eurocéntricos.
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En cuanto al lapso temporal que caracteriza un 
conocimiento como tradicional, es posible relativizar 
cuántas generaciones son necesarias para cristalizar 
determinado conocimiento. Sería una eneraci n, 
es decir unos veinticinco a os, lo suficiente  
(Hobsbawm & Ranger, 2012).

Asociada con la idea del lapso temporal está la 
orma de transmisi n del conocimiento. esde la 

perspectiva euroc ntrica en desconstrucci n tal 
ve  anc amente or ani ada por la transmisi n 
escrita de conocimientos, hay que considerar que 
muchos pueblos originarios de Sudamérica, en 
su gran mayoría, son de tradiciones orales, y que 
el conocimiento no es algo estático, pues está en 
constante trans ormaci n a ramian y Carter, 
2021 . a uide  en culturas orales es potencialmente 
algo muy distinto y se encuentra amenazada por 
posi les distorsiones en la vía de traducci n o 
interpretaci n, desde una perspectiva euroc ntrica.

as ases filos ficas y ori ontes te ricos esco idos 
para esta investi aci n son, so re todo, in uenciadas 
por nociones oriundas de vertientes marxistas no-
ortodoxas, de la Teoría Crítica (Fanon, 1952), de la 
Teoría Decolonial (Lugones, 2008; Césaire, 1955; 

ui ano, 2000  y de a eda o ía de la i eraci n 
(Freire, 1981). Estas teorías tienen en común el 
marco de la crítica social al modelo capitalista (en 
cuanto proyecto civili atorio , específicamente, 
oriunda de pensamientos formados después de la 
Segunda Guerra Mundial. Posteriormente a 1945 
surge un cambio en las ciencias sociales. Se inicia una 
crítica al ahistoricismo, a la ausencia de considerar 
el cambio social y una crítica al “universalismo 
europeo  y su parro uialismo cultural, al aplicar 

conceptos euroc ntricos  a culturas y sociedades 
no europeas , a la ve  ue se cuestiona a la 

ausencia de los grupos oprimidos y marginados en 
la construcci n ist rica, por e . mu eres, rupos 
racializados y étnicos, socio-sexuales, etc. (Curiel, 
2014).

Como pioneros de este pensamiento crítico se 
pueden considerar a Fanon (1952) y a Césaire 
(1955), los intelectuales negros quienes abrieron 
el de ate p lico so re la descoloni aci n. Estos 
dos autores conci ieron la descoloni aci n no 
s lo como una no dependencia entre metr polis 
y colonias o entre países del norte y países del sur, 
sino como un desmontaje de las relaciones de poder 

y de concepciones del conocimiento que fomentan la 
reproducci n de erar uías raciales, eopolíticas y de 
imaginarios creados en el mundo moderno/colonial 
(Ibid.).

El concepto de CE  an  popularidad en los a os 1980, 
en los campos de estudios de ecología, agricultura, 
farmacología y botánica. Los primeros estudios 
sistem ticos ueron ec os por antrop lo os, en 
el campo de los estudios de etnoecología, o sea, 
estudios de las concepciones y relaciones ecol icas 
de un pueblo o de una cultura (Berkes, 1993). Hay 
ejemplos de estudios desde los años 1950, con 
investigaciones de conocimientos de sistemas de 
conservaci n de recursos naturales por pue los 
indí enas o comunidades no occidentali adas  
(Hall, 2018). Desde los años 1970 fueron publicados 
varios libros sobre las investigaciones de CET en 
comunidades (Johannes, 1989), aplicaciones de CET 
en el desarrollo y sistemas de esti n de recursos 
(Cordell, 1995), CET de comunidades de pesca 

er es, 1993 , CE  y orestas tropicales Je ede, 
1999 , filoso ía am iental y conocimientos indí enas 
(Nadasdy, 1999) etc.

esde la d cada de 1990, cuando la r ani aci n de 
las Naciones nidas apro  la le islaci n y cele r  
las cumbres que promovían el uso del CET en la 
investi aci n, la política y la toma de decisiones 
ambientales, más académicos, políticos y activistas, 
han tratado de ampliar estudios sobre “los recursos 
naturales  y an incorporado las nociones de CE  
en su cuerpo er es, 2012 . El CE  se trans orm  
en una etiqueta para las formas de conocimiento 
locales y desarrolladas a lo largo del tiempo, por 

rupos considerados indí enas  o tradicionales , 
a través de métodos distintos de los utilizados en 
la ciencia occidental moderna . En la literatura se 
pueden encontrar di erentes definiciones de este 
término (Singleton et al., 2021; Coope, 2019; Kim 
et al., 2017). Sin embargo, en la literatura actual 
aparece una definici n popular del ec lo o marino 
Berkes (2012, p. 8). 

[El CET] es un conjunto acumulativo de 
conocimientos, prácticas y creencias, que 
evolucionan por procesos adaptativos y se 
transmiten a través de generaciones por la 
transmisi n cultural, so re las relaciones de los 
seres vivos (incluidos los humanos) entre sí y con 
su entorno. (traducido por los autores)
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Desde una perspectiva crítica se puede encontrar 
tam i n una definici n del CE  ue est  m s alineada 
con la propuesta del presente estudio, de acuerdo 
con Kim et al. (2017), según el cual el conocimiento 
ecol ico tradicional y los conocimientos 
indígenas son distintos. Los autores sugieren que 
el conocimiento ecol ico tradicional es una orma 
de apropiaci n cultural e intelectual ue modifica 
conocimientos indígenas y de comunidades “no-
occidentali adas  para adaptarlos al marco de la 
ciencia moderna occidental . am i n ar umentan 

ue, en muc as disciplinas, incluyendo la educaci n, 
antropolo ía y esti n de recursos, el CE  se a 
confundido con los conocimientos indígenas, 
creando así más ambigüedades y controversias. 
Por tanto, estos investigadores analizaron la 
historia del CET y examinaron sus concepciones 
contemporáneas en la enseñanza de las ciencias, 
desde una perspectiva crítica de las ases filos ficas 
del concepto.

2.

Métodos

ara preparar este capítulo se reali  una revisi n 
sistem tica de la literatura científica pu licada 
durante los últimos 5 años e indexada en las bases 
de datos multidisciplinarias de WOS y SCOPUS. 
Estas son las bases de datos con mayor cobertura 
y reconocimiento de producciones académicas, 
revisadas por pares.

Inicialmente se plante incluir publicaciones 
en portugués, español e inglés. Así, el criterio 
principal ue los t rminos conocimiento ecol ico 
tradicional , en el título del capítulo, en los tres 
idiomas. Sin embargo, no fueron encontrados 
ítem ue satis acían los criterios de selecci n en 
portu u s y espa ol, a e cepci n de 2 pu licaciones. 

a predominancia del in l s en el m ito científico 
se reitera en la introducci n de este capítulo. El 
imperialismo financiero y cultural de países como 
Inglaterra y Estados Unidos sigue aún en el dominio 
de las ciencias. Por otro lado, el inglés es la lengua 

más hablada en el mundo, todavía por razones 
ist ricas ya discutidas.

os criterios de e clusi n ueron: li ros, capítulos 
de libros, actas de congresos, revisiones, cartas, 
editoriales, noticias, guías, entrevistas, notas, 
erratas y tesis. Los libros y capítulos de libros fueron 
e cluidos por ue en al unos casos la revisi n por 
pares no se llev  a ca o. odas las pu licaciones 
disponibles fueron recopiladas y guardadas en 
ormato . ara desarrollar la interpretaci n de 

los resultados, la trian ulaci n ue utili ada.  trav s 
de este método el análisis de datos fue profundizado, 
tomando en cuenta teorías de tres campos científicos 
distintos: economía, psicología y sociología.

Materiales: En los últimos 5 años, un total de 137 
artículos con la rase conocimiento ecol ico 
tradicional  en el título ueron inde ados en las 
bases de WOS y SCOPUS. Excluyéndose los artículos 
duplicados, sobraron 81 ítems que tratan   de 
investigaciones con poblaciones de regiones diversas 
o, de forma general, que tratan sobre el tema, como 
revisiones de literatura.

Muestra: En total fueron encontrados solamente 
14 artículos ue se refieren a las po laciones en 
Latinoamérica. Estas publicaciones forman la base 
del análisis. Este corte obedece, en primer lugar, al 
contexto del libro en el que se publicará este capítulo, 
y en se undo lu ar a una similitud ist rica de la 
coloni aci n ispano-lusitana y al inter s de los 
autores, que son mayormente latinoamericanos. 

 continuaci n, se presentan los artículos 
categorizados por país. Para facilitar la lectura, cada 
artículo tiene un c di o de 1 a 14, y sus detalles 
están disponibles en la tabla 1.



Universidad Verdad, nº 82. 2023 / Revista Científica de Ciencias Sociales y Humanas
Enero – Junio 2023   / ISSN impreso: 1390-2849 ISSN online: 2600-5786. 17

Tabla 1.

 Lista de artículos seleccionados (fuente: propia elaboración).

Código País Año Título Autores

A1 Bolivia 2018 High Overlap Between Traditional Ecological 
Knowledge and Forest Conservation Found in the 
Bolivian Amazon

Paneque-Galvez et al.

A2 Brazil 2018 Traditional Ecological Knowledge of Fish Fauna 
in Quilombolas on the Alto Guaporé, Mato Grosso, 
Southern Amazonia, Brazil

de Arruda et al.

A3 Brazil 2019 Traditional Ecological Knowledge Supports 
Ecosystem-Based Management in Disturbed Coastal 
Marine Social-Ecological Systems

Stori et al.

A4 Brazil 2019 ar et Inte ration oes Not ect raditional 
Ecological Knowledge but Contributes Additional 
Pressure on Plant Resources

da Silva et al.

A5 Brazil 2020 Oral History and Traditional Ecological Knowledge 
in Social Innovation and Smallholder Sovereignty: A 
Case Study of Erva-Mate in Southern Brazil

Nimmo et al.

A6 Colombia 2019 The Changing Chagras: Traditional Ecological 
Knowledge Transformations in the Colombian 
Amazon

Fonseca-Cepeda et al.

A7 Ecuador 2019 Traditional Ecological Knowledge and Medicinal 
Plant Diversity in Ecuadorian Amazon Home Gardens

Caballero-Serrano et al.

A8 México 2018 Traditional Ecological Knowledge as a Tool for 
Biocultural Landscape Restoration in Northern 
Veracruz, Mexico: A Case Study in El Tajin Region

Velazquez-Rosas et al.

A9 México 2019 Analysis of Traditional Ecological Knowledge and 
Sociocultural Factors About Home Gardens in the 
Mexican Central Highlands

García Flores et al.

A10 México 2020 Traditional Ecological Knowledge in Community 
Forest Management: Evolution and Limitations in 
Mexican Forest Law, Policy and Practice

Sierra-Huelsz et al.

A11 Perú 2017 The Importance of Traditional Ecological Knowledge 
in Agroecological Systems in Peru

Saylor et al.

A12 Perú 2018 Dynamism in Traditional Ecological Knowledge: 
Persistence and Change in the Use of Totora 
(Schoenoplectus californicus) For Subsistence in 
Huanchaco, Peru

Paredes & Hopkins

A13 Perú 2019 Traditional Ecological Knowledge and Indigenous 
Foodways in the Andes of Peru

Huambachano

A14 Perú 2020 Protecting Intellectual Property Rights and 
Traditional Ecological Knowledge: A Critical Look at 
Peru’s Law 27811

Hepburn
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3.

Resultados 

En Bolivia, los autores del artículo A1 investigaron, 
utili ando m todos cuantitativos, la asociaci n entre 
el CE  del pue lo indí ena simane y la conservaci n 
forestal en la Amazonía. Los resultados sugieren 
que el CET de los Tsimane se asocia de una manera 
positivamente si nificativa con la conservaci n orestal 
y apuntan un solapamiento espacial si nificativo entre 
los niveles de CE  simane y la conservaci n de los 
bosques.

En Brasil, 4 artículos de carácter cualitativo discuten 
investigaciones con poblaciones distintas: pescadores, 
indígenas, pequeños agricultores y quilombolas. A2 
y A3 presentan estudios de CET relacionados con la 
pesca. 2 investi  un rupo tnico autoidentificado 
como quilombola, por medio del análisis de factores 

ue in uencian el consenso cultural de las t cnicas 
de pesca artesanal. 3 se refiere a la investi aci n del 
CE  de pescadores de una comunidad en relaci n con 
las pr cticas de esti n y los mecanismos sociales 
vinculados, las perturbaciones inducidas por el 
hombre y sus consecuencias para el sistema socio-
ecol ico. Sus autores tam i n consideran como el 
CE  puede con ormar un plan de esti n asado en el 
ecosistema. En común, estos estudios sugieren que el 
mantenimiento y la transmisi n del CE  se propician 
por el contacto diario entre las personas, en su mayoría 
familiares, con los niños y con el río, desde la infancia, 
así como por la o servaci n de las pr cticas de pesca en 
grupo. Los investigadores apuntan que el CET es parte 
de la identidad comunitaria y representa un patrimonio 
cultural valorado, y ue el an lisis de CE  demostr  ser 
una metodología relevante para proporcionar datos 
am ientales ist ricos, incluidos los impactos de 
proyectos gubernamentales de desarrollo, y apoyar la 
planificaci n de conservaci n de ecosistemas.

os autores de 4 investi aron la in uencia de la 
inte raci n de mercado en el CE  y el uso de los 
recursos naturales en la producci n de artesanías, en 
una comunidad indígena del pueblo Fulni-ô, que vive 
en el noreste de Brasil. Sus conclusiones avizoran un 
escenario uturo de sustituci n de los CE  por otros ue 

produ can mayores rendimientos econ micos, rente 
a una mayor e plotaci n de los recursos naturales. 
Los investigadores sugieren que hay un aspecto 

eneracional de deseo de innovaci n e inte raci n en 
el mercado capitalista, de parte de las personas más 

venes de la comunidad, en detrimento del CE .

5 usc  incorporar una variedad de perspectivas en la 
comprensi n de la conservaci n de los os ues, a trav s 
del uso, en sistemas a ro orestales y a roecol icos, 
particularmente relacionadas con pequeñas 
producciones familiares de yerba maté en el Sur de 

rasil. En la istoria oral de estas amilias se identific  
que el cultivo tradicional de yerba mate mantiene 
aspectos de valores culturales, sociales y econ micos, 
que promueven cierta unidad identitaria y perspectiva 
de futuro, y que contienen nociones intrínsecas de 
conservaci n orestal. En cuanto a la investi aci n 
acci n-participativa ueron identificadas t cnicas de 
conservaci n orestal presentes en el CE  y protocolos 
para que las familias puedan negociar marcos legales 
de esti n y conservaci n am iental con o iernos 
locales.

En 3 y 5 ueron identificados e emplos de c mo 
la cola oraci n entre detentores de CE  y rupos 
occidentali ados  acad micos y movimientos 
sociales  puede traer eneficios para las po laciones 
marginalizadas, en sus negociaciones con marcos 
le ales. En 3 el an lisis del CE  ener  re istros ue 
ayudar n a impedir la ampliaci n de un puerto ue 
iba a eliminar parte de una bahía de pesca tradicional, 
fundamental para la supervivencia de comunidades 
de pesca de la re i n. En 4 la sistemati aci n del 
CE  apoya a la ne ociaci n del mane o orestal con el 

o ierno, pues, se n los investi adores, demostr  
que los métodos tradicionales de cultivo de yerba mate 
incluyen procesos ist ricos de conservaci n y esti n 
de bosques nativos.

En el artículo A6, se examinan las transformaciones que 
ocurrieron en el CET de comunidades del pueblo Tikuna 
de la re i n El Vergel (Colombia) entre 1970 y 2016. Los 
Tikuna son el pueblo numéricamente más expresivo de 
la ma onía rasile a y est n presentes en la re i n 
ronteri a ama nica de er , rasil y Colom ia. 
a pu licaci n trata so re su relaci n con la selva 

ama nica. os autores, asados en el marco te rico 
de Berkes et al. (2000), utilizaron datos cuantitativos 
y cualitativos etno r ficos  para anali ar los cam ios 
en el campo del conocimiento ambiental, las prácticas 
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y sistemas de esti n, las instituciones sociales y las 
cosmovisiones. De acuerdo con los autores:

En los últimos 200 años, los tikuna del Vergel y de 
toda la ribera del río han experimentado profundos 
cambios en sus formas de vida debido a los procesos 
de coloni aci n: la esclavitud y la evan eli aci n 
(siglo XVIII), las bonanzas del caucho y de las pieles 
(siglo XIX), y cultivos ilícitos y turismo (siglo XX; 

yuela  ieco, 1999 . Estos procesos ist ricos 
los o li aron, no s lo a cam iar sus patrones de 
asentamiento de malocas a aldeas permanentes, 
sino tam i n a modificar sus sistemas de uso de 
la tierra.  (Fonseca-Cepeda & Restrepo, 2019, p. 4; 
traducido por los autores) 

En la década de 1970, algunas familias Tikuna 
emigraron de Brasil al lado norte del río Amazonas, 
en el territorio de Colom ia, re i n denominada El 
Vergel. En la década de 1980, a su vez, el territorio 
ue reconocido como indí ena, pero esto no impidi  

el avance de la agricultura ilegal y la llegada del 
ecoturismo. A través de entrevistas y grupos focales, 
los investigadores recopilaron una base de datos 
sobre la memoria y la experiencia de los miembros 
de los pueblos Tikuna desde los años 70 hasta 2016. 
En eneral, ue identificado el traslado de los rupos 

i una a la re i n colom iana, la demarcaci n de sus 
tierras y la llegada de la economía de mercado. Con la 
lle ada del turismo a la re i n, las chagras1 comenzaron 
a abastecer a los restaurantes y hoteles, así como 
personas de la etnia Tikuna comenzaron a trabajar 
en ellos, teniendo menos tiempo para dedicarse a las 
chagras.

En A7, el objetivo del artículo fue analizar el CET y su 
relaci n con las plantas medicinales cultivadas en 
la ma onía ecuatoriana, en la re i n del San ay. El 
estudio se reali  entre miem ros de pue los S uar 
y mesti os de la re i n, donde se anali aron 138 
sitios de cultivo, dentro de 11 comunidades, teniendo 
como resultado general 104 plantas con propiedades 
armacol icas y 145 medicinales. os investi adores 

elaboraron una encuesta para categorizar la extensa 
base de datos recolectada durante las entrevistas, que 
se realizaron aleatoriamente entre los habitantes de 

1 C a ra  es el nom re ue reci e el espacio de cultivo en terri-
torio indígena. El nombre hace referencia no solo a un espacio de 
siembra para la subsistencia, sino también a un espacio sagrado, 
de cone i n con la tierra. El cultivo y mantenimiento de las c a-

ras se transmite de eneraci n en eneraci n.

la re i n. Como resultado, se o serv  un cam io de 
plantaci n, dependiendo de actores como la etnia, el 
género y la edad. Las plantas medicinales tienen mayor 
importancia y por lo tanto se presentan más en los 
jardines. Cuanto más viejos sean los dueños, mayor 
es la diversidad en el jardín, y lo mismo ocurre cuando 
se comparan los miembros de los pueblos Shuar y los 
mesti os. a transmisi n de conocimientos se reali a 
masivamente a trav s de las mu eres. or tal ra n los 
autores argumentan que la pérdida del CET vulnera los 
derechos de las mujeres y tiene serias implicaciones 
para la diversidad y el bienestar local.

os artículos 8, 9 y 10 se refieren a ico. En el 
artículo A8 se puede observar que existe un esfuerzo 
de parte de los investigadores y las comunidades por 
restaurar la riqueza de la cultura tradicional local. La 
investi aci n ue desarrollada en ico, en El a ín 

eracru , con una po laci n otonaca. El proceso 
de restauraci n anali ado es la re orestaci n del r ol 
de Zuelania guidonia, utilizado en diferentes ámbitos 
de la vida de esta etnia, incluso rituales sagrados. El 
estudio se reali  a partir de la clasificaci n de plantas 
de uso local en bosques nativos y secundarios, y en 
una segunda etapa se crearon grupos focales para el 
restablecimiento de la vida comunitaria, durante los 
cuales se hicieron entrevistas, dibujos y recorridos por 
el territorio. urante la investi aci n se identific  ue 
los bosques nativos tienen una mayor diversidad de 
especies, con 74  de plantas tiles a la po laci n. Como 
resultado de la interacci n con los investi adores, la 
po laci n eli i  el cultivo tradicional de la vainilla 
como modelo para la restauraci n de ve etaci n nativa 
(Z. guidonia) en su sistema agroforestal. Además, el 
tra a o reali ado en con unto con la po laci n local 
revel  la ri ue a del CE  en la re i n y la necesidad 
de alianzas con instituciones gubernamentales y no 

u ernamentales para su valori aci n y protecci n.

En 9 se presenta una investi aci n so re los 
huertos domésticos en el altiplano central mexicano, 
asociando el CE  en im ricaci n con actores 
socioculturales, como la renta y la reli i n de los 
interlocutores. El objetivo, entonces, fue investigar 
durante el tra a o de campo de 9 meses  o servaci n 
del participante; entrevistas individuales y grupales 
(talleres participativos), la agricultura tradicional en 
los huertos familiares, en vista del entendimiento de 
que existen prácticas de uso de los recursos naturales 
menos da inas para el am iente ue las de producci n 
intensiva. En este sentido cabe señalar, que el uso de 
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las plantas por parte de los grupos investigados es, 
en general, mucho más amplio y diverso que el uso 
de la agricultura intensiva. Las plantas se utilizan 
para fabricar utensilios, medicamentos e incluso 
en la construcci n de viviendas. En cierto modo 
están integradas en la vida y en la cotidianidad, y les 
corresponde mucho más a las mujeres cuidar de los 
ecosistemas vegetales familiares. El autor destaca la 
importancia de la coproducci n de CE , la investi aci n 
participativa como medio para ello, con el objetivo de 
promover acciones e ectivas de esti n am iental.

El tema del artículo A10 es el manejo forestal comunitario 
en México, uno de los países pioneros de esta actividad 
en el mundo. El manejo forestal comunitario moviliza 
diferentes formas de tratar con la naturaleza: por un 
lado, por el uso de prácticas forestales tradicionales, 
por otro lado, por la incorporaci n de pr cticas aliadas 
a los CE . sí, el o etivo del artículo ue anali ar c mo 
el CET fue absorbido por el manejo forestal comunitario 
en el sentido legal, político y práctico. De acuerdo con 
los autores:

Paralelamente, el reconocimiento de diversos 
valores y sistemas de conocimiento se ha 
convertido en un elemento central de la erudici n 
de justicia ambiental. Como parte de una búsqueda 
de relaciones sociales y ambientales alternativas, el 
pensamiento decolonial sur i  en m rica atina 
como una crítica al poder homogeneizador de la 
modernidad, que excluye pueblos, identidades, 
cosmovisiones y saberes, destacando así la 
dimensi n política de los sa eres indí enas. 
(Sierra-Huelsz et al., 2020, p. 2) (traducido por los 
autores)

Los autores de A10 analizaron, por lo tanto, los aspectos 
legales que relacionan el CET con el manejo forestal 
comunitario. Utilizaron los informes técnicos, planes 
de manejo forestal, ejemplos empíricos y también 
revisaron la literatura científica. Su conclusi n es ue 
algunas prácticas del CET son aceptadas, mientras que 
otras son repudiadas e incluso encuadradas en el ámbito 
de la ile alidad. or esta ra n los investi adores 
cuestionan los undamentos de la aceptaci n y no 
aceptaci n de ciertas pr cticas, ar umentando ue, 
en ciertas ocasiones, se desalientan prácticas que 
resultan venta osas para la producci n de alimentos. 
Inicialmente, el CE  se incluy  en los c di os orestales 
s lo de una manera instrumental, pero m s tarde se 
estaba incorporando también el componente moral, 

relacionado, por ej., con los derechos de los pueblos 
indígenas. Por lo tanto, los autores destacan los límites 
de la incorporaci n y pr ctica de CE  en el mane o 
orestal comunitario, y ratifican la importancia del CE  

para las comunidades locales.

Los artículos A11, A12, A13 y A14 abordan el CET de 
comunidades de Perú. El texto A11 está enfocado en la 
inserci n del CE  en los servicios ecol icos SE , un 
campo de discusi n entre la economía y la iolo ía, 
que busca establecer relaciones más armoniosas 
y respetuosas entre la humanidad y su entorno (la 
naturale a . El rea de investi aci n se encuentra, 
en este caso, en la provincia de Puno, donde están 
asentados 12 pueblos, predominantemente Quechuas 
(41%) y Aymaras (30%). La principal actividad 
econ mica de la re i n es la siem ra de uinua, 
avena y ri oles. a investi aci n se reali  a partir de 
observaciones y entrevistas con participantes de las 
comunidades. El resultado de la investi aci n ue el 
entendimiento de ue en estas comunidades la relaci n 
con la naturale a difiere de la visi n occidental 
moderna  evidente en la separaci n del om re y la 
naturaleza). Los miembros de ambas etnias se ven a sí 
mismos como protectores de la Pachamama, en sentido 

ue las dimensiones reli iosas, sociales y ecol icas 
de la existencia no están separadas, sino fusionadas. 
La semilla, la mujer y la Tierra son una; simbolizan 
fertilidad y actúan como portadoras del poder de 
generar la vida. El manejo de recursos naturales, en 
este conte to, se ace a trav s de la o servaci n de 
la naturaleza, el clima, suelo y cambio de estaciones. 

ara la inserci n de CE  en los servicios ecosist micos 
(SE), los investigadores, en primer lugar, proponen un 
cambio de paradigma. La segunda propuesta se basa 
en una comprensi n multidisciplinar y detallada del 
ecosistema en cada re i n y etnia específica v ase la 
Figura 1).
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i . 1 El en o ue actual versus el propuesto en o ue socioecol ico de los servicios ecosist micos adaptado de: Saylor et al., 
2017, p. 158).

El objetivo del artículo A12 fue describir la persistencia del uso y conocimiento de la planta denominada 
totora (Schoenoplectus californicus subsp. tatora) en diferentes aspectos de la vida comunitaria en Huanchaco 
en Perú. El uso de la totora se remonta a la época prehispánica, e incluye diversas actividades comunitarias, 
especialmente la artesanía y la pesca. a investi aci n se asa en entrevistas con 40 residentes de Huanc aco. 

os resultados muestran ue la totora resisti  la inserci n de nuevas tecnolo ías, pero u o adaptaciones en 
su uso. a industriali aci n, la lo ali aci n y la inserci n en el mercado provocaron cam ios sustanciales 
en la estructura comunitaria; muchos pescadores y artesanos empezaron a trabajar en el sector turístico. En 
la construcci n civil, la totora ue reempla ada por ormi n, madera y pl stico. Ca e mencionar ue los 
investi adores notaron una divisi n de nero en el uso de la planta. os om res son los encar ados de su 
cosecha en las islas y fabrican los botes, mientras que las mujeres trabajan con la planta en artesanía y no 
contribuyen al trabajo de la cosecha.

El estudio A13 tuvo como objetivo analizar la forma en que dos comunidades Quechua (Choquecancha y 
Rosaspata  a ordan el tema de la se uridad alimentaria, en relaci n con el concepto de CE , en la re i n 
andina del Perú. La autora apunta que estas comunidades están resistiendo a poderes coloniales como el 
capitalismo, mediante la revitali aci n de las costum res alimentarias indí enas. as dos comunidades si uen 
e erciendo su derec o a la autodeterminaci n, sus derec os colectivos ancestrales a la tierra y su derec o a 
seguir practicando sus tradiciones culturales indígenas. Por otro lado, la forma dominante occidentalizada de 
a ordar la producci n de alimentos se asa en el uso de los aparatos industriales, or anismos en ticamente 
modificados y la e plotaci n de la naturale a. Esta orma desconoce completamente las cosmovisiones 
indí enas ue incluyen no s lo la orma de sem rar, sino m sicas, recetas, pr cticas, rituales, ormas de 
su sistencia y principios como el respeto, reciprocidad y sensi ilidad iol ica. Se n la autora, el en o ue 
tecno-industrial con la cuesti n alimentaria no s lo amena a directamente la vida de los pue los indí enas, 
que dependen de ecosistemas sanos, sino también la vida humana en general, ya que el valor nutricional, la 
inocuidad de los alimentos y la sostenibilidad se ven comprometidos.
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El artículo A14 tuvo como objetivo analizar 
críticamente una ley del gobierno del Perú, n.º 
27811, ue esta lece el r imen de protecci n de los 
conocimientos colectivos de los pueblos indígenas. 
Este artículo también se centra en las comunidades 
indí enas de la re i n andina. e una manera crítica, 
la autora señala que, a menudo, se respetan los 
derechos de propiedad intelectual sin la contrapartida 
del respeto a los derechos sobre la tierra, los más 
importantes para las personas contactadas. No 
s lo eso, sino ue los re istros le ales tienen 
como supuestos implícitos el dualismo cartesiano 
colonial que subordina el conocimiento indígena 
al voca ulario científico convencional. E isten 
parámetros legales internacionales que valoran la 
biodiversidad y los conocimientos vinculados a ella, 
pero no valoran a las comunidades y existencias 
indí enas en sí mismas. a ioprospecci n, el uso 
patentado de las plantas medicinales de CET por 
las empresas farmacéuticas es uno de los puntos 
más mencionados en dicha ley. Con todo, la ley 
n mero 27811 tam i n se utili  como medio para 
que empresas farmacéuticas accedieran a CET. Vale 
destacar ue patentar or anismos iol icos es 
posible en los Estados Unidos de América, debido 
a un en o ue le al específico, pero este en o ue, 

asado en la l ica utilitaria del capital, es contraria a 
esa de los indígenas, que no consideran la naturaleza 
una propiedad (Tresca et al., 2021).

Sin embargo, la ley tiene aspectos que la autora 
consider  venta osos para los pue los indí enas  
por ej., un mecanismo mediante el cual se puede 
solicitar patentes de orma an nima, lo ue prote e 
los derechos a sus conocimientos, sin exponer uno 
al público. Además, empresas e investigadores 
que quieran utilizar el CET peruano tendrán que 
reci ir la apro aci n de la ederaci n indí ena 
correspondiente y, si obtienen ganancias de ella, 
deberán entregar el 10% de sus ganancias a las 
comunidades. inalmente, la autora afirma ue 
aunque exista un reconocimiento internacional del 
CET, los efectos sobre la materialidad local de los 
pueblos indígenas son prácticamente nulos y urgen 
acciones prácticas que, además del CET, protejan la 
vida y los territorios indígenas.

4.

Discusión

a noci n de antropolo ía ecol ica, propuesta 
por Ingold (2015), está en consonancia con los 
preceptos del CET de varios pueblos mencionados 
en los artículos revisados, como, por ejemplo, los 
de algunos pueblos quechua mencionados en A13, 
donde se dice:

Su  cosmovisi n se asa en el aprendi a e 
experiencial de los medios para percibir e 
interactuar con el ambiente a través de relaciones 
de apoyo mutuo entre humanos y no humanos (ríos, 
montañas, lagos, etc.) que residen en Pachamama 
(Madre Tierra en lengua quechua). (Huambachano, 
2019, p. 90) (traducido por los autores)

a perspectiva ue incorpora la uni n entre 
naturale a y cultura, así como la no separaci n 
ontol ica entre umanos y no umanos, es la ase 
de un en o ue de reciprocidad y preservaci n de 
los recursos naturales, asociado con la práctica del 
CET como forma de existencia. Si bien vale la pena 
señalar que A8, A10, A11 y A13 destacan que el CET 
no es un concepto homogéneo. Por el contrario, 
es muy diverso, en la medida en que engloba la 
heterogeneidad cultural de diferentes pueblos.

esde una perspectiva crítica, ist rica y 
espacialmente locali ada, ueron identificados, 
en los artículos anali ados, en menos sociales, 
relacionados con nociones de CET, que ya son 
considerados categorías de análisis sustanciales 
en la literatura científica, c mo aspectos políticos, 
opresi n de nero, relaciones de mercado, 
desi ualdades sociales, aculturaci n, aprendi a e 
social, estilos de vida, identidad, reciprocidad, 
valores culturales.

sí, la noci n de CE  tam i n puede ser un recurso 
cultural que podría inspirar a Occidente: un estilo 
cultural y psíquico que aconseja la humildad y el 
cultivo de la escucha atenta, incluso de las voces y 
reivindicaciones de los no humanos. En este sentido, 
se relatan abajo 4 ejes basados en similaridades 
de discurso que emergieron del análisis triangular 
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de los artículos seleccionados, desde perspectivas 
ecol icas, psicol icas y sociales. 

4.1 Aspectos políticos

La literatura analizada no realiza un análisis 
epistemol ico del constructo CE  y tan poco 
profundiza cuestiones relacionadas con las 
cosmovisiones. Aunque algunos artículos parecen 
se alar c mo los conocimientos te ricos y pr cticos 
pueden acer avan ar las estrate ias de conservaci n 
de CET, poco se ha dicho sobre el empoderamiento, 
en la práctica, de las poblaciones estudiadas.

a misma superficialidad ue identificada en 
relaci n con las cosmovisiones de los pue los 
que participaron en las investigaciones. Estudios 
anteriores (Siqueira & de Oliveira dos Santos, 
2018; Siqueira, 2020; Coope, 2019; Lima, 1996) 

an demostrado ist ricamente ue la visi n de 
mundo, incluyendo, las comprensiones sobre la 
capacidad volitiva de los entes, es un eje central de la 
di erencia entre sociedades occidentali adas  y las 
demás. La literatura de las ciencias sociales críticas 
tiene décadas apuntando que las posibilidades 
de interpretaci n de datos entre culturas son 
proporcionales a los esfuerzos empleados para 
comprender la cosmovisi n de un rupo vis  vis 
otro, por ejemplo, para muchos pueblos guaraní de 
Brasil no solo los animales son considerados seres 
volitivos, sino también el suelo, el cielo, el agua, las 
rocas, los bosques (Siqueira & de Oliveira dos Santos, 
2018; Castro, 1998; Lima, 1996).

Además, los aspectos políticos ambientales 
de relevancia global son temas clave de CET, 
considerando que CET sirve como un marco para 
encuadrar conocimientos de poblaciones indígenas 
y de comunidades no-occidentali adas  a los 
estándares de la ciencia convencional (Kim et al., 
2017). En este sentido, la mayoría de los estudios 
analizados intentan plantear la urgencia ética, 
alineada con un sentido de parentesco con toda vida, 
para abordar cuestiones como la calidad del agua, la 

esti n de los recursos del planeta, la reducci n de 
los contaminantes del aire y la preservaci n de la 
vida silvestre.

or lo tanto, aun ue el CE  es específico del 
contexto, puede tener efectos globales, como 

fomentar el desarrollo de nuevos horizontes 
ticos y políticos de preservaci n de la vida. os 

investigadores posmodernistas, poscolonialistas, 
antiimperialistas y de teoría crítica tienden a estar 
de acuerdo en ue todas las afirmaciones de verdad 
son parciales y dependen del contexto particular de 

uienes las representan. or lo tanto, la traducci n 
transcultural de conocimientos y prácticas en el 
ámbito del CET debe centrarse en brindar visibilidad, 
representaci n y poder político a uienes e isten en 
conte tos considerados tradicionales , peri ricos 
a la civili aci n euroamericana, y mar inados por el 
capitalismo.

4.2 Género

Desde una perspectiva de estudios de género, algunos 
artículos presentan el tema de la divisi n del tra a o 
y las diferentes concepciones de la naturaleza dentro 
de las comunidades. El artículo A7, con una rica base 
de datos construida por los investigadores, muestra 
c mo las mu eres son mayoritariamente una uente 
de conocimiento para la huerta, ya sea el caso de 
los Shuar (70,33%) o los mestizos (64,06%). En A9, 
también sobre la huerta casera, en el altiplano central 
me icano, los autores destacan ue la participaci n 
mayoritaria en los talleres realizados durante el 
estudio fue femenina, dado que las mujeres son las 
encargadas de cuidar del agroecosistema y porque 
dependen menos de los horarios de trabajo fuera de 
la red doméstica.

En el artículo 12, se descri e una clara divisi n 
del tra a o en la recolecci n y mane o de la totora, 
donde las mu eres no participan en la recolecci n 
de la planta y son las encargadas de utilizarla en las 
artesanías, mientras que en el artículo A11 se destaca 
c mo se relaciona la cosmovisi n con el nero, en 
que tanto la mujer como la naturaleza son símbolos 
de la fecundidad, y deben ser protegidos. No en vano 
la naturale a es considerada como madre  por los 
pueblos indígenas. 

En A13, la autora también subraya una nomenclatura 
similar para la naturaleza — Pachamama: “Madre 

ierra . Se trata de una visi n no-esencialista, 
una comprensi n de la naturale a, insepara le del 
ser umano y, en este conte to, de la apreciaci n 
de cuerpos capaces de reproducir la vida. En la 
perspectiva ecofeminista, también se trae como una 
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visi n de ermandad de luc a, considerando ue 
la reproducci n de la vida en el planeta ierra se ve 
amena ada por el sistema econ mico capitalista. 
Tanto la naturaleza como las mujeres tienen sus 
cuerpos subyugados y explotados por un sistema que 

usca el lucro por encima de la reproducci n de la 
vida. En A14, al analizar el registro legal del CET, la 
autora apunta el hecho de que, aunque las mujeres 
desempe an un papel crucial en relaci n con el CE , 
quienes representan a las familias ante el Estado 
son, por regla general, hombres, lo que refuerza las 
desigualdades de género.

4.3 Mercado

l tener como o etivo el eneficio financiero, la 
inserci n de las comunidades en la economía de 
mercado, como señalan varios de los artículos, 
resulta violenta. Si antes la totora era utilizada 
como bien de subsistencia en diversas actividades 
comunitarias, como se describe en A12, después de 
la lo ali aci n y el desarrollo turístico, la planta 
pierde su uncionalidad como medio de construcci n 
civil, pesca y uso doméstico, siendo reemplazada por 
otras tecnologías y materiales (como el cemento) y 
se adapta sirviendo como un recuerdo turístico. La 
p rdida de la totora como un ien de producci n  
desvincula a la comunidad de la producci n de su 
subsistencia y sus medios de vida se encarecen, ya 
que muchos pescadores no pueden mantenerse y 
migran a otras actividades.

En 6, con la lle ada del ecoturismo  en la re i n 
El Vergel, en la Amazonía colombiana, miembros 
de comunidades Tikuna se integraron a la economía 
de mercadoy se volvieron   proveedores de la 
cadena turística, o sus empleados. En ese momento 
la cone i n con las chagras, ue es una relaci n 
de subsistencia y de contacto espiritual con la 
tierra, pierde su sentido amplio, y por la necesidad 
de productividad se convierte en la l ica de la 
producci n por la producci n.

“Nuestros ancestros antes se dedicaban de lleno 
a las chagras. Ahora tenemos chagras solo para 
consumo, porque otras labores ya no dejan tiempo 
para los rituales de la cosec a  a ricultor, 29 de 
agosto de 2016). (Fonseca-Cepeda et al., 2019, p. 
8.) (traducido por los autores)

a cuesti n de la adapta ilidad de las tradiciones 
comunitarias, así como la inte raci n violenta en el 
mercado, también se puede ver en el artículo A4. 

En A13 se analiza la resistencia alimentaria de las 
comunidades, que buscan mantener su forma de 
vida y sus medios de subsistencia.

a inte raci n de ormas de vida no capitalistas en 
la l ica capitalista se ace en eneral a trav s de la 
destrucci n de las ormas alternativas de vida. ara 

ue las comunidades entren en la l ica del mercado, 
es necesario suprimir el pensamiento místico 
espiritual y también distanciarse de la naturaleza, 
por ue la l ica de la anancia de e estar por encima 
de la l ica de la vida.

4.4 Desigualdades

Reconocidos estudiosos de desigualdades sociales 
(Piketty, 2020; Milanovic, 2019; Wiliamson, 2015; 
Acemoglu & Robinson, 2012), con frecuencia, 
ignoran cuestiones de comunidades indígenas y 

no-occidentali adas . rincipalmente, utili an 
datos asados en m tricas econ micas como el 
producto interior ruto I , ue son insuficientes 
para comprender los modos de vida indígenas, 
comunitarios y rurales. No se adhiere, aquí, al punto 
de vista de estas poblaciones como si estuvieran 
estancadas en el tiempo, la cultura es dinámica 
y algunas de las poblaciones se involucran en 
las relaciones econ micas capitalistas usuales, 
vendiendo parte de su producci n en los uertos 
familiares y trabajando fuera de las aldeas, como se 
se al  en 4 y 6. 

Sin embargo, al señalar las razones de la desigualdad, 
que está aumentando a nivel mundial, después de la 
década de 1970, posteriormente a la llamada Gran 
Nivelaci n I ualitaria 1913-1970  un período 
en el que la desigualdad en el mundo se redujo, 
excepto en América Latina (Williamson, 2015) 
—, los economistas tendieron a prescindir, en su 
razonamiento, de los conceptos de materialidad, 
espacio, tiempo y relaciones geopolíticas entre 
los países. En este sentido, el periodo de menor 
desigualdad — centrándose en Europa y Estados 
Unidos — se produjo en un contexto posterior a 
las revoluciones industriales y al traslado de la 
po laci n del campo a la ciudad. Sin em ar o, la 
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reproducibilidad del mismo escenario no es posible, 
ya ue el odo ur ano-rural, por e emplo, s lo 
puede ocurrir una vez en la historia. Al invertir el 
enfoque y SURear el análisis (Campos, 1999), o sea, 
develar la dominaci n Norte-Sur y anali ar, desde la 
perspectiva de los colonizados, queda claro que tales 
economistas ignoran también que el imperialismo y 
el colonialismo construyeron las condiciones para 
que Europa y los EE. UU prosperaran, no siendo 
reproducibles sin reproducir los múltiples tipos 
de violencia cometidos. Entonces, el escenario que 
se presenta es, según este análisis crítico, de una 
tendencia acia la continuaci n del aumento de las 
desigualdades.

Esta discusi n resalta el desconocimiento de 
la producci n dominante en el m ito de las 
desi ualdades, de los temas ecol icos, de 
desvalori aci n de los sa eres indí enas y las 
relaciones de e plotaci n, ue son la ase del actual 
estado político y econ mico. e ec o, el E amen 

eri dico niversal E 2  de Brasil más reciente 
destaca las numerosas violaciones de los derechos 

sicos contra los pue los indí enas, y ratifica la 
necesidad de ue políticas como la demarcaci n 
de tierras se tomen urgentemente más en serio 
(Instituto de Desarrollo y Derechos Humanos, 2019).

5. 

Conclusiones

Desde la mitad del siglo XX, hay movimientos que 
critican la valoraci n e a erada del conocimiento 
occidentali ado , ue es considerado, de orma 
end ena, científico y el nico racional. Sin em ar o, 

la racionalidad occidental  contri uye al detrimento 
del CET local/comunitario y, al mismo tiempo, 
limita su encuentro con las propuestas creativas y 

2 El EPU es un proceso impulsado por los Estados, bajo los aus-
picios del Consejo de Derechos Humanos, que brinda la opor-
tunidad a cada Estado de declarar qué acciones ha tomado para 
me orar la situaci n de los derec os umanos en sus países y 
cumplir con sus obligaciones en materia de derechos humanos 
(Instituto de Desarrollo y Derechos Humanos, 2019).

m s adecuadas a las especificidades de los rupos 
y comunidades no occidentali adas . ale resaltar 

ue el t rmino tradicional , pr cticamente, no 
esta a suficientemente cuestionado en este capítulo, 
así la literatura científica tiende a cate ori ar como 
tradicionales a sociedades que se organizan de una 
orma distinta a la sociedad occidental , es decir 

capitalista y consumista. 

La pandemia de la COVID-19 está poniendo de 
manifiesto las vulnera ilidades sociales ue el 
modo de vida occidental  a ido or ando a nivel 
global. Las desigualdades sociales inherentes al 
sistema capitalista aumentan la vulnerabilidad de 

ran parte de la po laci n mundial, e poni ndola al 
hambre, a la falta de servicios de salud, a la violencia, 
a la contaminaci n y al   a otamiento de espacios 
naturales, a la de orestaci n y condiciones de vida 
precarias, en eneral. Estos son s lo e emplos de 
temas ue re uieren de cola oraci n internacional, 
pues el desequilibrio afecta al planeta como un todo. 
Los temas mencionados afectan a todos los seres vivos 
en su coexistencia, por lo que se resalta la importancia 
de investigar el CET en Latinoamérica, en una forma 
crítica, con énfasis en las estructuras de poder y sus 
mecanismos de perpetuaci n  por e ., colonialismo, 
racismo, machismo y patriarcado - mecanismos 
incorporados por el capitalismo para servir a la l ica 
del capital. Así, se deben generar cuestionamientos y 
conocimientos desde las cosmovisiones de pueblos 
indígenas y pueblos considerados tradicionales, sus 
ormas de or ani aci n social, de relaci n con los 

seres humanos, con otras especies y con su entorno, 
en contraposici n con las estructuras e em nicas 
de poder político y econ mico.

El análisis del CET en Latinoamérica evidencia que la 
luc a contra desi ualdades sociales y la devastaci n 
del planeta requiere de estrategias que respeten y 
protejan estilos de vida de las etnias minoritarias, en 
sentido contrario a la producci n de masas, pues la 
imposici n del estilo de vida occidental  y su escala 
de consumaci n acelerada lleva a la umanidad 
rumbo al colapso ambiental. Así, el CET se presenta 
como un cuadro de referencia o protocolo que 
puede auxiliar el intercambio de conocimientos de 
po laciones ist ricamente mar inali adas por 

el occidente , a pesar de las limitaciones y ries os 
que deben ser evaluados y monitorizados en toda 
traducci n e interpretaci n de conocimientos. Se 
puede considerar ue los procesos de traducci n e 
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interpretaci n son, de cierta manera, una recreaci n 
de conocimientos y es absolutamente necesario 
que los miembros de los pueblos que los detenten 
ori inalmente participen en la validaci n de 
informaciones generadas.
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